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CLAUDE--ACHILLE DEBUSSY 

Un signo de nuestro tiempo es 

cierta inquietud febril que domina 

la historia por desentrañar la sig

ni:ficacÍón de cada acontecimiento, 

de toda :figura que surgió en el pa

sado, a :fin de coordinar un plan 

orgánico del ritmo evolutivo que 

permita anticipar aproximadamente 

el futuro. Parece como si la huma

nidad, en víspera de una catástrofe 

sin preceden te, quisiera realizar el 

gigantesco inventario de todos los 

hechos y créaciones que han mar

cado su huella sobre el planeta, 

con esa urgencia misteriosa con 

que dea:fila, por el cerebro del que 

va a morir, la rápida sucesión de 

las imágenes que simbolizan el cur

so de su vida. 

Spengler, ese espíritu pode~oso y , 

vast~.fque ha tentado tal vez la más • 
ambiciosa síntesis de la historia, 

nos descubre también, con la amar

gura del Eclesiastés, la razón de

cepcionan te de su trabajo. Y a no 

es el tiempo de crear, explica, sino 

de hacer la historia de lo que otros, 

en tiempos más felices de fecundi.; 

dad espiritual, pudieron crear. Las 

posibilidades de nuestra cultura 

océidental están agotadas, y , hasta 

· que la curva descendente no llegue 

a su límite fa tal. todo esfuerzo por 

elevar arti:ficialmente su nivel re

sultará perdido. Nuestra civiliza

ción tecni:ficada, irreligiosa, an time

tafísica y anartística, toca inevita• 

blemente a su ocaso. 

El tiempo dirá s~ el profe ta pe

simista de «La decadencia de Oc

cidente> tenía la razón. Sólo cabe 

constatar que los acontecimientos 

actuales constituyen un siniestro 

presagio, y que muchos pensadores 

que, en 1918, al publicar.e la obra' 

Spengler, se burlaron del :filósofo ran olvidos injusti:ficados, en otros, 

«derrotista>, hoy en día mani:fies- se pronuncian super:ficialmente de 

tan frttncamente sus inquietudes. acuerdo cGn las fluctuaciones de la 

Para quienes siguen con apasio- moda. 

nado interés este proceso de revi- Así, para algunos artistas de 

sión histórica, no pasará inadverti- nuestro' tiempo, el arte griego de 

do cuanto di:fieren los intérpretes la época clásica no es digno de ser 

en su apreciación . de los hechos. admirado con iguales títulos que 

Un excesivo afán de análisis per- el arcaísmo anterior a Fidias, al 

turba la amplitud y la objetividad cual conceden toda su predilección. 

de la visión, deformándola según el Y un fenómeno semejante obs~rva

prisma de una actualidad pasajera. mos en el arte musical. 

Así, por contingencias momentá- Recordamos que, el año 1928, 
neas, hemos visto suceder en el con motivo de conmemorarse el 

horizonte artístico de los últimos .. centenario de la muerte de Betho

cincuenta años las más imprevis- ven, en diversos estudios apareci

tas valoraciones. Ya fué, al hnali- dos en revistas europeas se habló 

zar el pasado siglo, el resurgimien- de la «Ínactualidad> del gran mú

to de los artistas del «Quattrocen- sico, cuya tendencia expresiva, se

to», con la depreciación consecuente gún se a :firmaba, ya no estaba de 

de los maestros del Alto Renací- acuerdo con el sentir .de nuestro 

miento. La adoración del genio tiempo. Era el momento del «re

Botticelli, que inspiraba el pre-ra- torno a Bach:., músico que perso

faelismo inglés, correspondió a un ni:ficaba para. esas corrientes el arte 

menosprecio absurdo por Rafael y puramente ~usical y constructivo, 

Miguel Angel. exento de toda turbulencia pasio-

Muchos casos análogos ofrece nal y romántica, juicio parcial y 

nuestro siglo. La exaltación, por lo tendencioso que, al poner en pa

demás muy merecida del Greco, rangón a dos de los más grandes 

precursor del «expresionismo» mo- genios musicales, desconocía pro- , 

derno, trajo paralelamente el des- fundamente el verdadero sentido 

dén por las creaciones de Velásquez, espiritual que ambos representan. 

así como el arte sobrio y construc- Y como las escuelas artísticas, 

tivo de Zurbarán eclipsó el presti- en el siglo que vivimos, se hansu

gio tradicional de Murillo. Algo se- cedido con tan vertig;nosa rapidez 

mejante ha ocurrido con la revela- ya no nos causan asombro las fluc

ción reciente de genios de la pintura tuaciones de opinión que inevita

como Matías Grünewald y el viejo blemente producen en la valoración · 

Bruegel, relegados hasta hace estética. Post-impresionismo, cubis

poco injustamente a un segundo mo, expres ionismo, supra-realismo 

plano, y que hoy hacen palidecer y surealismo; con sus variantes y 

la gloria de muchos de sus contem- equivalencias en las escuelas lite-

poráneos. 

í Estos vaivenes del favor h~stó-

~rico, si bien en muchos casos repa-

rari-¡s o musicales, suscitan en tor

no a los princi pÍos del arte tal ma

raña de e n contradas op1n ones, que 



logran deaorientar no aólo al crí

tico e Ínveatigador, aino también 

al miamo artista. En épocaa pasa

das, la · labor de un artiata aeguia 

una trayectoria evolutiva, aegura y 

lógica.~ Sea Ticiano, Bethoven, o 

Claude Debuaay, hallamoa en au 

obra total unidad perfecta, que ae 

mantiene a travéa de un enrique

cimiento normal y 'progresivo de 

au temperamento creador y de aua 

medioa técnicoa, En cambio, la 

evolución del arte de Pica.!lao o de 

Strawinaky. que adopta ain una 

justi:licación clara laa modalidadea 

más d~scontinuas y caprichosaa, 

denota un exceso de especulación 

eatética, fomentada por la super:li

cialidad de la crítica y del público, 

que exige al artista que continua

mente lo sorprenda con imprevis

taa emociones. 

Hemos creido indiapenaable eata 

digreaión preliminar an tea de refe

rirnos a la :figura · deClaude Debua

ay. el gran compoaitor francéa fa

Jlecido hace veinte añoa. Su im por

tancia fundamental dentro del de

aarrollo de la múaica moderna fué 

ya incompr~r.sivamente diacutida 

durante la vida del compoai.tor. y 

ahora en el vigéaimo aniveraario 

de su muerte, advertimoa que la 

creáción debusayana tiende a deri

var en el pasado. depreciada tam

bién con el irrdlexivo reproche de 

«inactualidad, . Queremoa deavane

cer eate falao concepto, moatrando 

el valor eminente que tuvo el arte 

de Debuasy dentro de uno loa mo

vimientos más intereaantea y fe

cundos del arte contemporáneo, y 

cuya acción en ningún modo fué 

pasajera, sino que tuvo proyeccio

nes incalculablea para el futuro, 

El siglo XIX. a pesar de haber 

aido cali:licado por un eacritor ac

tual de «atupide XIX siécle», ea, 

a nuestro JUICIO, una de laa épocaa 

climatéricaa de la humanidad. en 

que la tenaión creadora y eapiritual 

alcanzó el punto máa alto después 

del Rcnacimien to. El estallido vi

tal que signi:lica la Revolución Fran

cesa, liberó energíaa violentas, y 

auscitó individualidadea tan origi

nales y poten tes como en pocoa 

tiempoa se han producido en tan 

magní:lica y variada floración. Sólo 

basta mencionar loa nombres de 

Napoleón, Goethc, Kant, Beetho

ven, Doatoiewaky, Cézanne, Pro

ust. Ibsen, Wagner, Nietzache, De

bus&y, Darwin y Paste'ur, p~ua jus

ti:licar ese siglo que fué heroico en 

la acción. en el penaamiento puro, 

en las artes y en las cienciaa. 

Casi al :finalizar el aiglo, c,omo 

una florescencia tardía y exquisita, 

se suscitó, especialmente en Fran

cia, e.se movimiento que en la plás

tica se denominó «impreaionismo '>, 

y que correapondió a una tendencia 

poética paralela. el «aimboliamo». 

Mira~do este movimiento deade la 

perapectiva de nueatro tiempo, se 

diacierne el nexo común que une 

las diveraas modalidadea que sur

gieron en el campo a-rtíatico. Ver

laine, Monet, Renoir, Mallarmé, 

Rodin, Maeterlinck, Prouat, Rai

ner María Rilke y Claude-Achille 

Debuasy, muestran un parenteaco 

espiritual evi~nte. 

T odoa ellos buscaron expresar 

loa movimientoa más ocultos y miiS

teriosoa de la vida interior, de ca¡:

tar lo fugitivo e inestable, de auiS

cultar con sensibilidad agudísima 

la intimida.d de 1~ naturaleza mul

tiforme. Se ha conaiderado eiSte 

movimiento como una reacción al 

romanticismo anterior: para nos

otros es, en cambio. el último y 

máa !Sutil avatar de la sensibilidad 

romántica. 
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Bergson. el gran :filósofo de la 

intuición, en una página que con

densa subatancialmente sus ideaa 

eatéticas, nos da una segura clave 

para comprender el aen tido de ese 

momento -artiatico: 

c¿Guál es el objeto del arte?

dice- . Si la realidad viniera a gol

pear directamente nuestros aenti

doa y nuestra conciencia, si pudié

ramos entrar en comunicación in

mediata con laa cosas y con nos

otros mismos, creo que el arte re

sultada inú ti), o, más bien, que se- • 

riamos todos artistas, puea nuestra 

alma vibraría en ton ces continua

mente al unísono con la naturale

za. Nueatroa ojoa, ayud.ados por 

nuestra memoria. recortarían en el 

espacio y en el tiempo cuadroa ini

mitablea. Nuestra mirada captaría 

al pasar. esculpidos en el mármol 

vivo del cuerpo humano, fragmen

tos de eatatua tan hermosos como 

los de la estatuaria antigua. Escu

c}tariamos cantar. en el fondo de 

nuestras almas, como una música, 

a v~cea alegre, en ocasiones melan

cólica y aiempre original, la melo

día interrumpida de nuestra vida 

interior:. , 

Escrutar la vida y la naturaleza 

con ojoa mara villadoa y puros de 

todo interés material. de todo im

portuno con vencionaliamo, esa es 

la lección que se desprende del mis

ticiemo estético de Bergao~. que 

vino a cristalizar loa anhelos crea

doree subyacentes en todo el arte 

de ese tiempo. 

Es el credo de la plástica impre

sionista. el que informa también el 

sentido musical de Claude Debusay. 

¿Qué es el impresioniamo? Muchos 

errores se han divulgado alrededor 

de este movimiento. Se cree vui
garmente que los impreaioniatas 

sólo buecan reproducir en aua telaa 
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el fenómeno luminoso. estudiando 

objetivamente en sus cambiantes 

expresiones a través de los objetos 

y del paisaje. Arte amorfo, arte 

desprovisto de contenido an,imico, 

simple rebusca de armonías polí

cromas sin valor expresivo. Este 

fué el balance que hicieron del im

presionismo tendencias más mo

dernas, que deconociendo los apor

tes substanciales de este movimien

to, se situaron en posición franca

mente antagónica. 

Un estudio desapasionado del 

problema nos re.vela una verdad 

bien diferente. El impresioni8~o 
no fué un mero juego de virtuo

si~mo colorista, sino una investiga

ción fecunda de los fenómenos lu

minosos que transformó por com

pleto la técnica de la pintura, ha

ciéndola capaz de traducir aspec

tos y emociones aun no explotadas 

hasta entonces en el dominio artis

tico. Arte de gran intimidad poé

tica. a pesar de su aparente objeti

vismo, que impregna todas laB co

sas de una nueva sensibilidad, rica 

y extraordinariamente sutil. 

Debussy, a ~sar de lo. que alir

man sus lieles partidarios, con la 

intención laudable de excluirló del 

disfavor en que ha caido el im pre

sionismo, es el más auténtico re

presentante ·musical de esta ten

dencia. Supremo colorista, en el 

sentido nuevo y relinado del color, 

enriquece el lenguaje sonoro con 

modalidades más amplias y :flexi

bles, y transforma al mismo tiem

po los elementos instrumentales, 

renovando el empleo de sus recur

sos, hasta el punto de dar a su 

orquesta una transparenci.a aérea 

que en adelante será ·la norma 

del trabajo sinfónico de todos los 

compositores modernos, desde Ra

vel hasta Strawinsky. 

El sentido de la fugacidad , que 

hemos y~ señalado en la pintura, 

inspira también a nuestro músico 

algunas de e~s creaciones más be

llas. Bastará recordar el maravi

lloso «Prélude á l'aprés-midi d'un 

Paune :o , donde el pleno día cani

cular, sentido en perfecta · comu

nión panteística con la naturaieza, 

es la substancia misma que plas

ma el fuerte con tenido pasional de 

h obra; o bien sus «Nocturnos para 

orquesta de los cuales los dos pri

meros «Nuages » y «Petes», según 

declara el propio compositor, son 

cuadros que nos e 'vocan los juegos 

c~mbiantes de la luz en la atmós

fera; y por último, el poema sinfó

nico «LaMer», cuyo primer movi

miento se titula: «De l'aube á 

midi sur la mer». 

Pero este aspecto no agota to

das las posibilidades de este genio 

fe cundo y revolucionario; Hay otro, 

no menos importante, que se rela

ciona con las tendencias literarias 

de 1a ~poca, de las cuales fué De

bussy el intérprete, que supo fe

cundar todas sus virtualidades mu

sicales. Porque la sutileza impon

derable de la poesia simbolista ne

cesitaba un músico que fuera capaz 

de transponerla en su rara atmós

fera sugestiva, en la plastici.dad de' 

sus imágenes, en el :fluir de su 

gracia rítmica, sinuosa y espontá

nea. Y Debussy realiza en esta di

ficil tarea una magnílica cosecha 

de obras maestras : «Petes ga

lantes» y « Ariettes oubliées:t, de 

Verlaine : «Chansons de Bilitis », 

de Pierre Louys, la «Demoiselle 

Elue», de Dante Gabriel Rosseti; 

«Pelléas et Mélisande », sobre el 

drama de Maurice Maeterlinck. 

Esta última obra marca una eta

pa en la historia del drama lírico, 

y l~s protestas apasionadas que 

suscitó su aparición son la prueba 

del alcance revolucionario que en

traña dicha cr~ación debuss yana. 

Hasta Pelléas, el género lírico; sin 

excluir de ese reproche a muchas 

obras maestras, realizaba difícil

mente el compromiso de fusionar 

dos artes diferen tee, de realizar in

tegra y totalmente el drama en mú

sica. Aun en las más bellas obras ' 

de Mozart, Gluck o Wagner hay 

momentos en que cierto convencio

nalismo perturba la exacta propor

ción que debe mantenerse e;,_tre el 

elemento poético y el musical. Y 

Debussy, en cPelléaset Mélisande», 

realiza ese mila gro de incorporar 

Íntimamente, en el fondo y en la 

forma, el pensamiento del drama

turgo e~ una creación sonora. Los 
medios «impresionistas» de su or

questa, que apoya discretamente 

y con justeza el discurso, creando 

en torno de él una atmósfera dra

m.ática que lo acentúa sin hacerlo 

perder su nitidez: la :flexibilidad 

expresiva de su recitativo, que si

gue la linea del texto poético con 

espontánea elo cuencia , hacen de 

«Pelléas et Mélisande» el drama 

musical moderno por excelencia. 

Bastarían estos aspectos que he

mos esbozado rápidamente, para 

comprender la trascendencia que 

tuvo el arte de Debussy en el des• 

arrollo histórico de la música con

temporánea . Pero quedaría aún 

mucho que decir sobre la persona

lidad cautivadora de este artista, 

en que se re:fle jan como en un es

pejo sensible todas las inquietudee 

espirituales de su época ; y en que 

se gestan al mismo tiempo las po

sibilidades del arte del porvenir. 

Las rebuscas armónicas, que traje

ron más tarde las conquistas de la 

bitonalidad y aun de la politona

lidad , están implícitas en su obra, 

' 



as( como ciertas concepciones mo

dernísimas que tienden a adaptar 

modalidades de la vida actual a la 

creación musical. de lo cual dió 

ejemplo en su ballet «]eux» , que 

se inspira plásticamente en los mo

vimie':ltos corporales de un m~ tch 

de tennis. Cierto humorismo que 

respiran composiciones como« Go

lliwogg's cakewalk» . «]umbo's Lu

llaby», «Minstrels » , «General La

vine Eccentric» , tiene una fisono

mía novísima, que explotarán des

pués Strawinsky, Poulenc y muchos 

otros: así también como la nota 

exótica, asimilada de la música ne

gra y oriental. habrá de marcar 

una profunda huella. 

Pero se debe insistir también 

sobre el fondo humano que hay en 

la obra de este gran artista, para 

dejar definitivamente invalidados 

los cargos de «impresionismo :> su

perficial que se le han imputado 

inmerecidamente. Bastará ~scuchar 
ese sublime «Qúatuor»· para cuer

das, la obra . más bella en su gé

nero producida después de Betho

ven, concepción tan profunda en 

su valor expresivo como perfecta 

desde el punto de vista de la cons

trucción formal, para con vencerse. 

de la inepcia de estos reproches: o 

penetrarse del dramatismo inmen

so que respira esa obra maestra 

que es «Pelléas et Mélisande »: Ar

tista humano por excelencia, que 

pudo decir como el filósofo griego, 

«humano soy, y nada de cuanto 

es humano me es extraño:. . «Fau

no panteísta :.: para algunos de sus 

comentadores, sensual y enamora

do de la naturaleza, fué igualmente 

sensible a la belleza de la poesía 

cristiana, como lo demuestra su 

grandioso «Martyre de Saint Se

hastíen», inspirado en d'Annunzio, 

o la conmovedora transposición 
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que hace de la «Ballade que Villon 

feit á la requeste de sa mére pour 

prier Nostre Dame:. . Músico uni

versal, pero al _mismo tiempo, ar

tista francés por excelencia. La 

«Ciar té, la mesure et l'élegance» , 

que según Taiite distinguen el ge

nio de su raza, son las caracterís

ticas de este refinado maestro, en 

el cual convergen todas las nobles 

tradiciones del arte de la Francia, 

que él reivindicaba con orgullo, 

firmando sus composiciones: cClau

de Debussy, ~usicien frans:ais », 

C ARLOS H u MERES SoLAR. 

(Estudio que sirvió de introducción a 
la Velada en homenaje a Debussy, or• 
g'anizada por la -Comisión Chilena de 
Cooperación l~ttelectual en la Universi
dad de Chile, el28 de julio p~a~~ado, con el 
concurso musical del distinguido piani.o
ta don Rafael Silva de la Cuadra}. 

LA DANZA EN LA INDIA 

El tema de mi conferencia de 

esta noche es «la danza en la 

India». Se trata de un arte com

plicado que merece varios años 

de i~te~so estudio y no un discurso 

de una hora. Pero aún así, creo 

haber escogido de entre los datos 

que se refieren a Bharata-Natya 

lo mismo de los históricos que de 

los técnicos, precisamente aquéllos 

que serán para ustedes de mayor 

interés y que les darán una vi

sión más clara de los principios 

artísticos que caracterizan a esta 

anti¡tua cultura. 

Yo acabo de regresar precisa

mente de aquel gran país donde 

completé m1 estudio de ciertas 

escuelas que había iniciado hace 

seis o siete años, y sencillamente 

reboso de entusiasmo. Es un he

cho 'que en todo el mundo :trtístico 

existe actualmente un apasionado 

interés por el arte coreográfico 

hindú. Esto se refiere no sólo al 

mundo occidental, donde el bai

larín Shan-kar es . conocido y ad

mirado en los dos lados del Atlán

tico: la India misma de repente 

se hi:o consciente de su rico pa

trimonio de arte, y se inició allí 

un verdadero Renacimiento. Mu

chos eepíritue refinadoe: poetae, 

músicos, p~ntoree, eetán vivamen

te interesados en el resurgimiento 

de la danza hindú, y cas1 no pasa 

semana sin que se publique un 

libro o un folleto con la traducción 

de algunos antiguos textos o con

teniendo alguna investigación de · 

carácter histórico o estético. 

Este Renacimiento, naturalmen

te, originó en la India alg~ así 

como una guerra civil, ya que cada 

sección de aquel gran país reclama 

para sí misma la mayor antigüe

dad histórica y el mayor refina

miento artístico: en cada parte 

de la India lae gen tes se mofan 

acremente de las manife11taciones 

que la · danza hindú . tiene en las 

demáe regiones del país, y reco

nocen validez artística sólo a las 


